Documento Conceptual (versión preliminar) 

 Seminario sobre Migración y Salud en la región de la CRM 

patrocinado por México y Canadá 
Mientras los países de la región encaran las consecuencias de la globalización, incluyendo presiones y dinámicas de un mayor movimiento poblacional, empiezan a surgir factores que afectan una amplia gama de cuestiones normativas. La salud es un tema multidisciplinario que toca varios sectores y se ve afectado significativamente por el desplazamiento de personas—a nivel local, regional e internacional.

La movilidad de la población moderna tiene consecuencias para la salud a largo y corto plazo, tanto para las personas migrantes y sus familias como para los países involucrados. La idea tradicional de la salud transfronteriza como una cuestión exclusivamente de transmisibilidad de enfermedades, de la cual se deriva la mayoría de actividades actuales en materia de inmigración y salud en el mundo, resulta obsoleta. Los temas de salud migratoria abarcan la definición más amplia de salud, y no se limitan a la importación de enfermedades. Entre los temas más importantes de preocupación regional se incluyen: la salud reproductiva y mental (particularmente en casos de migración forzosa), el desarrollo infantil, la salud laboral y ocupacional, y los aspectos de salud relacionados a la vivienda y las condiciones ambientales. Finalmente, la complejidad y diversidad crecientes de las poblaciones móviles y migratorias de la región están creando demandas y, en algunos casos, considerable presión sobre los servicios de prestación de salud.

La importancia del tema de migración y salud deriva de un factor común relacionado al proceso de globalización: la disparidad. Las diferencias en materia de salud son creadas, mantenidas e incluso acentuadas por las disparidades económicas, ambientales, educacionales, culturales y de otros factores sociales. Estas diferencias tienen, a su vez, una gama de impactos sobre la salud de los migrantes y afectan su integración, la adaptación, y el modo en que evoluciona su salud y se administran los servicios de salud que los atienden.

La relación entre salud y migración es un tema importante para políticas nacionales, dado su impacto actual y potencial tanto en la salud pública como en la salud de individuos en todos los países de la región. Los riesgos para la salud, sean reales o aparentes, particularmente cuando involucran enfermedades infecciosas ( por ejemplo, SRAG, VIH/SIDA, tuberculosis y gripe aviar), pueden ser lo suficientemente importantes, política y socialmente, como para afectar significativamente el comercio, los servicios de salud, las prioridades nacionales, y limitar o afectar de alguna manera el movimiento de personas. 

Los enfoques existentes en materia de salud y migración, muchos de los cuales fueron diseñados para un mundo no globalizado y con un movimiento de personas más lento, pueden no ser adecuados para enfrentar los retos actuales. Las políticas de la región pueden diferir en su enfoque de salud y de actividades interdependientes, como el comercio, la prestación de servicios de salud, y la gestión de riesgos en materia de salud pública. Las crisis recientes han enfatizado las diferencias preexistentes en las condiciones de salud, y la necesidad de respuestas internacionales o globales rápidas para problemas de salud, particularmente en el área de enfermedades infecciosas.

Tales situaciones requieren respuestas regionales equilibradas, basadas en una planificación anticipada adecuada, de manera que apoyen la movilidad de personas, en vez de limitarla. Dada la inmediatez que caracteriza a las telecomunicaciones, las situaciones excepcionales o localizadas pueden tornarse en noticias de nivel mundial, y las personas que viajan pueden ser percibidas como posibles víctimas o amenazas, según el sector de salud del punto de partida o de llegada.

Es importante promover una mayor conciencia del significado de este tema, y los beneficios potenciales de la armonización y estandarización de metas programáticas cuando existen diferencias de objetivos entre países. Una mejor comprensión de los movimientos migratorios, que incluya implicancias presentes y futuras, permitirá la adecuada evaluación y gestión de riesgos para las diversas disparidades sociales y de salud existentes.

Mientras que la migración regional evoluciona teniendo como telón de fondo las actuales diferencias nacionales, los países miembros necesitarán planificar la gestión, tanto nacional como regional, de los retos que se presentan en materia de salud. Como ejemplos cabe citar: la llegada de personas con síntomas de enfermedades infecciosas o enfermedades crónicas, predisposiciones genéticas a enfermedades, comportamientos peligrosos, riesgos ambientales y ocupacionales, diferencias educativas o religiosas y, con creciente importancia, diferencias de idioma respecto a las poblaciones residentes preexistentes. 

El continuo movimiento de personas a través de disparidades seguirá presentando retos a los servicios de salud, y puede polarizar la discusión sobre migración en torno a temas de salud y enfermedades que son en realidad resultados de cuestiones económicas y de desarrollo.

Las soluciones colectivas tienen la posibilidad de manejar el impacto de los movimientos de población a través de disparidades en materia de salud, y al mismo tiempo planificar estratégicamente la reducción de factores regionales que pueden resultar en disparidades de salud. Las estrategias y programas nacionales existentes en materia de salud pueden contribuir a una meta común, así sea sólo ayudando a una mejor comprensión de las relaciones entre salud y migración en el contexto de la globalización en evolución. 

El análisis regional y detallado de temas de salud y migración se dificulta por la discrepancia o la falta de información disponible en los diferentes países. No obstante, los estudios y estadísticas existentes pueden proporcionar puntos de partida para avanzar en la evaluación de tendencias y la elaboración de políticas, en áreas tan diversas como la salud reproductiva, la vida familiar, las cuestiones psiquiátricas y psicológicas, los riesgos asociados a vivienda y trabajo, y las enfermedades transmisibles y no transmisibles.  
Un siguiente paso propuesto para la elaboración de un marco regional que trate temas de salud y migración, es el realizar un taller o seminario para reunir conocimientos técnicos y elaborar el contexto necesario para apoyar un enfoque adecuado del tema.

Un seminario de dos días, en un lugar a definirse, contaría con la participación de funcionarios de gobierno, organizaciones no gubernamentales, y organizaciones regionales (OPS) e internacionales (OIM, OMS). Podría incluir los temas siguientes:  

· Presentación/Introducción al tema

· Informes internacionales, regionales y nacionales

· Servicios de salud para migrantes (mejores prácticas, evolución y retos)

· Epidemiología (perspectivas, avances, retos y posibilidades)

· Educación y desarrollo (condiciones, comportamientos, nutrición, y salud reproductiva)

· Políticas y controles de salud migratorios y de frontera (existentes, retos, soluciones)

· Mecanismos de respuesta a emergencias (existentes y propuestos, experiencias en la región y en otras partes)

· Mecanismos de investigación e información (existentes, carencias, propuestas y prioridades)

· Siguientes pasos (investigación, políticas a considerar, coordinación internacional).
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